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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “ACTUAR” DE APARECIDA (IV)
LA PASTORAL URBANA

Agenor Brighenti
En América Latina y el Caribe, casi el 80% de la población vive en la ciudad, lo que exige de parte de la Iglesia una evangelización inculturada en el medio urbano. Sobre todo las grandes ciudades son laboratorios de la cultura contemporárena compleja y plural (DA 509), con un nuevo lenguaje y una nueva simbología, que difunde también en el mundo rural (DA 510). 

La cultura urbana y suburbana

Siguiendo el método ver-juzgar-actuar, los obispos en Aparecida siempre comienzan trayendo à tona a situação da realidade em pauta. En particular, para ellos, la ciudad no es un todo homogéneo. Hay culturas urbanas y suburbanas. Dice Aparecida que la cultura urbana es híbrida, dinámica y cambiante, pues amalgama muchas formas, valores y estilos de vida, afectando a todos. Ya la cultura suburbana es fruto de grandes migraciones de población, en su mayoría pobre, que se estableció alrededor de las ciudades en los cinturones de miseria. En ellas, los problemas de identidad y pertenencia, relación, espacio vital y hogar son cada vez más complejos (DA 58), desafiando la acción evangelizadora. 
Una renovada pastoral urbana

Históricamente, la Iglesia se formó en las grandes ciudades de su tiempo y se sirvió de ellas para propagarse. Felizmente, ante la nueva realidad de la ciudad, nuevas experiencias se realizan en la Iglesia, tales como la renovación de las parroquias, sectorización, nuevos ministerios, nuevas asociaciones, grupos, comunidades, movimientos. Pero se perciben actitudes de miedo en relación a la pastoral urbana, con tendencia a cerrarse en métodos antiguos y a tomar una actitud de defensa ante la nueva cultura, expresando una actitud de impotencia ante los nuevos desafíos urbanos (DA 513). 

No perder de vista que Dios vive en la ciudad, en medio de sus alegrías, deseos y esperanzas, como también en medio de sus dolores y sufrimientos. Las sombras que marcan el cotidiano de nuestras ciudades, como la violencia, la pobreza, el individualismo y la exclusión, no pueden impedir la búsqueda de Dios en la vida cotidiana en el mundo urbano. Las ciudades son lugares de libertad y oportunidades, como el establecimietno de vínculos de fraternidad, solidaridad y universalidad, aunque desafiado por la convivencia con el diferente (DA 514). 
Por eso, para una conversión pastoral en este campo, Aparecida recomienda una nueva pastoral urbana que: 

· atienda las variadas y complejas categorías sociales, económicas, políticas y culturales, compuestas de elites, clase media y pobres; 

· se abra a nuevas experiencias, estilos y lenguajes; 

· transforme las parroquias, cada vez más, en comunidad de comunidades; 

· apueste a la experiencia de comunidades ambientales, integradas en comunidades a nivel supraparroquial y diocesano; 

· fomente la pastoral de acogida a los que llegan a la ciudad y a los que ya viven en ella, pasando de un pasivo esperar a un activo buscar y llegar a los que están lejos con nuevas estrategias; 

· ofrezca atención especial a los que se encuentran en los hospitales, encarcelados, excluidos, adictos a las drogas, habitantes de las nuevas periferias, en las nuevas urbanizaciones; 

· intensifique la presencia eclesial en las periferias urbanas, que crecen debido a migraciones internas y situaciones de exclusión (DA 517).
Además de eso, para que los habitantes de los centros urbanos y sus periferias, cristianos o no cristianos, puedan encontrar en Cristo la plenitud de la vida, recomienda Aparecida que los agentes de pastoral se esfuerzen en desarrollar: 

· um estilo de pastoral adecuado a la realidad urbana en su lenguaje, estructuras, prácticas y horarios; 

· un plan de pastoral orgánico y articulado, que incida sobre la ciudad, en su conjunto; en caso de grandes ciudades se hace necesario un plan interdiocesano; 

· una sectorización de las parroquias en unidades menores, que permitan la proximidad y un servicio más eficaz; 

· una atención especializada a los laicos, en sus diferentes categorías: profesionales, empresarios y trabajadores; 

· buscar estrategias para llegar a los condominios cerrados, predios residenciales y ‘favelas’; 

· una mayor presencia en los centros de decisión de la ciudad, tanto en las estructuras administrativas como en las organizaciones comunitarias, para velar por el bien común y promover los valores del Reino; 

· una descentralización de los servicios eclesiales, teniendo en cuenta las categorías profesionales; 

· una formación específica para presbíteros y agentes de pastoral, capaz de responder a los nuevos desafíos de la cultura urbana (DA 518). 


Para Aparecida, no obstante, la pastoral urbana no se restringe a una acción en la ciudad. Ella precisa establecer lazos con la pastoral rural, para que ambas colaboren con el estancamiento del éxodo rural. La cultura del campo guarda valores que no se pueden perder, especialmente las relaciones comunitarias y sociales (DA 519). 
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